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Con este libro queremos recordar 
a Édgar Garavito, quien supo, 
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Presentación

El historiador francés George Duby, en el prólogo a la Histoire de 
la France urbane, nos señala que la ciudad, a lo largo de toda su 
historia, no se caracteriza por el número de sus habitantes ni por 
las actividades que estos realizan. Al contrario, señala Duby, son 
los rasgos culturales, su condición jurídica, así como las formas de 
sociabilidad y de cultura los que determinan la principal función 
que desempeña una ciudad, y esta es política, pues el Estado crea 
la ciudad, y sobre la ciudad el Estado toma lugar. Es precisamente 
debido a esta condición que la ciudad asumió el papel de ser un 
gran escenario de representación del poder, y es por ello que el 
espacio urbano se dispuso de una manera ordenada.

En efecto, uno de los propósitos de la disposición de la 
forma urbana fue la representación del orden, lo cual quedó con-
signado en los ángulos rectos, las aguas canalizadas, así como en 
los emblemas, las plazas y las fuentes, símbolos del triunfo de la 
cultura sobre la naturaleza. En Colombia y en el resto de Hispa-
noamérica, la dominación española se concretó por medio de la 
fundación de ciudades, que se establecieron siguiendo un patrón 
de rigurosa aplicación, el damero, resumen de la idea de orden 
geométrico y de jerarquía social. Debido a la utilización de esta 
forma, las ciudades fundadas desde el siglo xvi fueron mostrando 
una similitud generalizada, y dondequiera que aparecía un nuevo 
núcleo urbano, este mantenía semejanza con sus similares. Era la 
creación de un imperio, donde el poder político tenía un ejemplo 
concreto: la ciudad, el escenario del orden soñado.
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Además, hay que tener presente que para España la apro-
piación de las riquezas nativas era tan importante como el esta-
blecimiento de un modelo de dominación para los nativos con-
quistados y para los españoles conquistadores. Para lograr estos 
propósitos, utilizó como principal instrumento a la ciudad, pues 
esta fue escogida como el espacio de los dominantes, es decir de 
la sociedad blanca, mientras que el mundo rural quedó relegado 
al espacio de los dominados. Esta condición nos permite enten-
der mejor la función política del espacio urbano, en razón de que 
para las autoridades españolas era de gran importancia utilizar 
la forma urbana como un mecanismo de pedagogía, como un 
instrumento de enseñanza del orden, de las jerarquías, y de la 
sumisión. Por ello, el espacio se organiza de manera ordenada y 
socialmente jerarquizada.

Pero sobre todo, el espacio no podía ser ocupado de una 
manera caótica. Existía una clara relación entre el manejo y la 
distribución del espacio urbano y el sentido de orden político 
que la monarquía quería establecer en sus dominios de ultra-
mar. La distribución misma de la ciudad, es decir, la disposición 
del mobiliario urbano, se constituían en elementos que servían 
de ordenadores y jerarquizado res del espacio, y con ello sim-
bolizaban la correcta disposición del ordenamiento social. Esta 
teatralidad se ponía de manifiesto en las fiestas y celebraciones 
coloniales, acontecimientos que fueron empleados para demos-
trar fidelidad al monarca, pues a través de la participación se 
ratificaba la sumisión y obediencia a él. Es entonces cuando se 
evidencia la disposición del espacio urbano como un teatro para 
la representación del poder.

Sin embargo, esta idea no se agota con la ciudad colonial. En 
efecto, luego de la Independencia se evidencian los esfuerzos que 
realizan los nuevos dirigentes por continuar utilizando la ciu-
dad como un instrumento pedagógico de los nuevos principios 
políticos. Así, por ejemplo, la plaza mayor cambia su nombre por 
el de plaza de la constitución, y las calles son rebautizadas con 
nombres de héroes y de lugares de las batallas de la guerra de 
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independencia. Se trataba de convertir el mapa de la ciudad en un 
documento de principios republicanos y de que los ciudadanos 
al transitar por ella fueran realizando un ejercicio de reconoci-
miento del orden político naciente. Los nuevos símbolos y emble-
mas urbanísticos buscaban representar los nuevos paradigmas 
políticos, como la igualdad y la libertad.

Así, desde esta óptica, hemos resaltado la función de la ciu-
dad como instrumento de la pedagogía política, desde el momento 
mismo de su utilización por parte de España en América hasta el 
presente. Precisamente, La ciudad como espacio educativo... aborda 
el estudio de las exigencias que presentan los procesos de moder-
nización de dos ciudades de Colombia (Bogotá y Medellín), en 
la primera mitad del siglo xx. Mediante el análisis de estos dos 
casos, los autores nos muestran que el surgimiento de la ciudad 
moderna implicó la introducción de nuevos saberes, así como un 
gran esfuerzo educativo por parte de la élite para que el nuevo 
ciudadano adquiriera comportamientos, hábitos y costumbres 
acordes con las exigencias modernas. Este proceso de educación 
masiva, que los autores califican como el primero y más impor-
tante de los aplicados en esta centuria, fue el mecanismo que per-
mitió que las gentes aprendieran a habitar la nueva ciudad, con 
sus espacios, máquinas y aparatos que exigían comportamientos 
diferentes a aquellos que se utilizaban en el siglo xix.

Con este propósito, los autores realizan una apuesta meto-
dológica verdaderamente innovadora que consiste en relacionar 
la evolución urbana y las exigencias que de ella se desprenden, 
como la puesta en marcha de una pedagogía urbana. Esta rela-
ción permite una comprensión diferente, más profunda si se 
quiere, del fenómeno pedagógico y de sus relaciones con los 
procesos sociales. Para dar cuenta de estos propósitos, el trabajo 
se inicia con el análisis de las relaciones que se presentan entre 
el urbanismo y la urbanidad. Esta entrada tiene como propósito 
explicar los cambios que se inician desde principios del siglo xx 
en las dos sociedades urbanas escogidas, así como quiénes fue-
ron los responsables de dirigir, planear, pensar estos cambios en 
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una dirección específica. La construcción de la ciudad moderna, 
a cargo de la naciente burguesía que estaba surgiendo en esos 
momentos, exigía la creación de un espíritu cívico, una especie de 
identidad con su ciudad, base indispensable para la formación 
de un ciudadano moderno. Esta condición demandó el estableci-
miento de una amplia campaña educativa, puesto que era nece-
sario educar a los nuevos grupos sociales para que se adecuaran 
a las exigencias tecnológicas y al nuevo orden social.

La investigación continúa con el estudio de la calle, deno-
minada por los autores el camino del futuro, pues era el territorio 
público por excelencia, y donde había que establecer las estrate-
gias pedagógicas para que los nuevos migrantes se comportaran 
según lo demandaba la nueva sociedad urbana. Este esfuerzo 
educativo contó con el apoyo de las sociedades de mejoras públicas 
que surgieron en las dos ciudades, y que fueron los organismos 
encargados de montar grandes campañas de civilidad, con el 
propósito de socializar las exigencias cívicas que implicaba la 
modernización que se estaba imponiendo. Para una mejor com-
prensión de estos procesos históricos, los autores comparan la 
evolución de Bogotá y Medellín y, de manera bastante acertada, 
van mostrando la simultaneidad de las dos historias, así como 
los destiempos que se presentan. Para ello se escogieron algunos 
casos en las dos ciudades, como la irrupción de los medios de 
comunicación, el cine y la radio, utilizados como las herramien-
tas más importantes para formar a los nuevos ciudadanos. Estos 
medios afectaron profundamente la manera de concebir la edu-
cación, pues hubo un uso intencionalmente educativo. Era claro 
que la escuela no era suficiente para formar a las masas, por ello 
el cine apareció como una prolongación de la escuela, y fue el 
encargado de introducir una cultura de la imagen.

Varias son las razones que explican la importancia de este 
trabajo. En primer lugar, constituye un esfuerzo por analizar los 
procesos históricos desde la singularidad de la historia urbana, 
y para ello nos muestra el escenario urbano como un campo de 
fuerzas político que exige una pedagogía específica del orden. En 
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la argumentación de los autores queda claro que la urbanización, 
la higienización y la moralización son procesos correspondien-
tes con la preocupación de orden y control social. En segundo 
lugar, nos muestra el aporte de la educación a la construcción de 
nuestras sociedades contemporáneas, y con ello abren un amplio 
campo analítico para la historia de la educación en Colombia, 
pues ubican el estudio por fuera del aparato escolar, de sus con-
tenidos y de las corrientes pedagógicas, como ha sido la tenden-
cia de esta especialidad. De esta manera, con esta investigación 
de Carlos E. Noguera, Alejandro Álvarez y Jorge O. Castro se nos 
abre un nuevo horizonte para la investigación social y se contri-
buye al conocimiento de la historia de las dos ciudades, así como 
a las estrategias utilizadas para establecer las correspondientes 
sociedades urbanas modernas.

Fabio Zambrano Pantoja
Profesor titular, Universidad Nacional de Colombia


